
¿Ver para creer?

Dichosos
los que creen 

sin haber visto



Evangelio

Juan 20, 19-31



En la tarde de aquel día, el primero de la semana, y estando 
los discípulos con las puertas cerradas por miedo a los 
judíos, llegó Jesús, se puso en medio y les dijo: 

«¡La paz esté con vosotros! ». 

Y les enseñó las manos y el costado. 

Los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. 

Él repitió: «¡La paz esté con vosotros! Como el Padre me 
envió a mí, así os envío yo a vosotros». 



Después sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu 
Santo. A quienes perdonéis los pecados, les serán 
perdonados; a quienes se los retengáis, les serán retenidos». 

Tomás, uno de los doce, a quien llamaban «el Mellizo», no 
estaba con ellos cuando llegó Jesús. 

Los otros discípulos le dijeron: «Hemos visto al Señor». 

Él les dijo: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos y 
no meto mi dedo en el lugar de los clavos y la mano en su 
costado, no lo creo». 



Ocho días después, estaban nuevamente allí dentro los 
discípulos, y Tomás con ellos. 

Jesús llegó, estando cerradas las puertas, se puso en medio 
y les dijo: «¡La paz esté con vosotros!». 

Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo aquí y mira mis manos; 
trae tu mano y métela en mi costado, y no seas incrédulo 
sino creyente». 

Tomás contestó: «¡Señor mío y Dios mío!». 

Jesús dijo: «Has creído porque has visto. Dichosos los que 
creen sin haber visto». 



Otros muchos milagros hizo Jesús en presencia de sus 
discípulos, que no están escritos en este libro. Éstos han sido 
escritos para que creáis que Jesús es el Mesías, el hijo de 
Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre.



Reflexión



Tres frases  de Jesús:

● Paz a vosotros: el saludo que Jesús dirige a sus 
discípulos y también a nosotros. Paz a pesar de los 
miedos, de las puertas cerradas, de la 
incertidumbre… En todo momento y para todos PAZ.

● Como el Padre me ha enviado, así os envío yo: Jesús 
resucitado nos convierte en testigos, nos invita a 
salir de nosotros mismos e ir al encuentro de los 
hermanos.

● Dichosos los que creen sin haber visto: la fe es una 
experiencia que va más allá de los sentidos.



Quizá nos ocurra como a Tomás: Si no veo… no lo creo. 

● Jesús Resucitado está ahí y llega a nosotros incluso 
estando cerradas las puertas: no sólo las de casa, 
sino también las de nuestro corazón. 

● Si dudamos, como Tomás, es necesario que, como 
él, escuchemos lo que los otros miembros de la 
Iglesia nos dicen, para compartir su experiencia de 
encuentro con el Resucitado y “creer sin haber 
visto”.



Oración



Y así estamos hoy aquí, 

como aquellos discípulos tuyos,

con miedos a la vida, 

a los cambios, 

a tantas cosas…

pero en cuanto nos ponemos en tu presencia

te oímos decirnos: PAZ CON VOSOTROS.



Te necesitamos, Señor, 

porque Tú nos serenas por dentro,

nos llenas de tu Espíritu,

nos envías a liberar a la gente de sus culpas,

a disfrutar de tu perdón misericordioso

y a vivir libres.



Gracias, Jesús, una vez más 

vienes a traernos tu paz,

vienes a traernos tarea 

y a llenar nuestra vida de sentido.

Quieres que llenemos el mundo de tu PAZ.



Para aplicar en tu vida



Desea la paz 

a cuantos conviven contigo.



Un deseo para esta semana...

Señor Jesús,

que no deje que el miedo

cierre las puertas de mi corazón

a la gran alegría 

de tu resurrección


